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ciuúís atcioiiiíifas:

1 rescribe el artículo 33 de los Estatutos de esta 
fundación que al final de cada año social se efectúe 
un balance de todas las operaciones de la Sociedad 
cuyo resultado se presente á la consideración de la 
Junta general ordinaria de accionistas. Y ciertamen
te que dicha disposición reglamentaria encierra 
grandísima importancia y obedece á un fin tan 
interesante que desde luego se revela en ella la 
discreción y sabiduría délas personas que así como 
pusieron su tenaz empeño en la creación de un 
Establecimiento capaz como dice el economista Rosi 
de cambiar la faz de la Sociedad por lo que se refie
re á la Caja de Ahorros, emplearon su talento en 
organizarle de manera que se asegurara su existen
cia y fuera próspera su vida. Por esto desde el prin
cipio se viene presentando condensada, por decirlo 
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así, la marcha efectiva del Establecimiento en la 
memoria que anualmente se escribe con este objeto, 
y que tan útil y conveniente es, como quiera que sean 
estos trabajos cual sinópticos cuadros en que de una 
mirada se abarca todo lo que ha sido la situación 
desde su último punto de partida, y en cuya virtud 
según los datos que arroja su estadística, son posibles 
las inducciones fundadas y legítimas que se hacen 
acerca de la prosperidad y progreso de sus fines.

Tanto se os ha dicho y con elocuencia tanta por 
cuantos me han precedido en este cargo al cumplir 
con el deber al mismo anejo, respecto de la índole 
de estas fundaciones ó Sociedades de caridad y de 
crédito, donde de un lado la desgracia ó el infortunio 
encuentra alivio á sus penas y el dolor enjuga su 
llanto ahuyentando, por el momento siquiera, el es
pectro aterrador de la miseria ó del hambre, y de otro 
la virtud del ahorro acumula paulatinamente los 
capitales con que pueda el pobre algún día verse 
libre de situación angustiosa y afrontar los males 
de todo género que traten de hacerle presa por las 
mil contingencias de la vida, que me creo de todo 
punto relevado de entrar en semejantes considera
ciones bien que á-ello me obligan por otra parte mis 
circunstancias especiales de carecer do dotes nece- 



savias al efecto, y de haberme faltado el tiempo 
material para entregarme á reflexiones de esta natu
raleza.

No obstante, si queréis que consultando la histo
ria complete vuestro juicio ya formado, con lo que 
tan elocuentemente se os ha expuesto en las Memorias 
de años anteriores, acerca del fundamento indestruc
tible sobre que descansan las Cajas de Ahorros y los 
Montes de Piedad y su acción poderosísima para re
solver el problema social que tan honda y motiva- 
damente preocupa hoy á las gentes, cosas ambas 
que podéis conocer por las asombrosas cifras á que 
alcanzan sus resultados y la opinión de sabios 
economistas, os diré solamente que desde el año 
1653 en que se fundó la primera Caja de Ahorros 
por el napolitano Tonti según afirma Leclere, ó en 
1778 en la Villa libre de Hamburgo ó Ciudad Suiza 
de Berna según opinan otros, hasta nuestros días, 
se han extendido por todos los países del mundo 
civilizado inclusa nuestra patria que vió aparecer 
la Caja de Ahorros y el Monte de Piedad en 
Madrid, merced á los trabajos del célebre compatrio
ta Mesonero Romanos encaminados á encarecer la 
bondad y trascendencia de su fundación en España 
y á la protección dispensada al pensamiento por
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D. Joaquín Vizcaíno, Marqués de Pontejos, en virtud 
de cuyas gestiones el 31 de Octubre de 1838 salieron 
en Gaceta dos interesantes disposiciones en que se 
oí denaba la creación de Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad en beneficio de las clases menesterosas.

Si paiamos la atención en los resultados, tenemos 
que según datos recogidos en los últimos años 
existían en España más de treinta Cajas de Ahorros 
que teunían 19.776.062 pesetas impuestas por 
47.600 individuos y en Francia hasta el 1879 
existían estas Cajas que cuentan 3.500.600 im
ponentes en cantidad tan enorme como es la de 
1.088.07 í.600 y en Inglaterra 3.400.400 de los 
primeros y con 1.800.600.300 de las segundas y 
así sucesivamente en las demás naciones europeas.

En vista de sumas tan sorprendentes, ved si con 
justicia se encomia á estas Sociedades, y si con razón 
ha podido expresarse respecto á ellas en los términos 
en que lo verifica el Sr. D. Braúlio Antón Ramí
rez, «logrando dice que por el atractivo del pequeño 
y constante ahorro que incesantemente se acrece 
con el interés acumulado y conduce á las familias á 
remediar las contrariedades de la vida ó á crearse 
una posición modesta, pero independiente, los gastos 
de lo superfino se aminoran, el vicio y la criminali
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dad disminuyan el amor á la familia y el deseo de 
conservar los bienes que por el trabajo se adquieren, 
haga á los Ciudadanos amantes de la paz, v que 
puesto en circulación en fin el ahorro de todos, se 
desarróllela agricultura, la industria y el comercio, 
sosteniendo el prestigio del crédito público, que es 
en los tiempos modernos lo que avalora la situación 
y la importancia délas naciones.»

Cuanta verdad se encierra en las anteriores pa
labras. Cuando el pobre se ha acostumbrado al ahorro 
que va consignando en esas Cajas, siempre que trate 
de verificar algún gasto, piensa si le será ó no pro
vechoso, ó si sería más conveniente unir aquella can
tidad á otras que representan anteriores privaciones 
y sacrificios. ¡Cuánto se tendría adelantado para no 
alarmarse ante el aterrador y pavoroso problema so
cial si fuese general el hábito de ahorro destinando á 
este fin los millones que se consumen, no sólo inútil 
sino perjudicialmente en muchos casos lo mismo por 
pobres que por ricos! Calcúlese dice un célebre 
economista español que el aguardiente consumido 
en un año por los obreros ingleses asciende á la 
enorme cifra de 400 millones de francos, y véase 
cuantos beneficios no producirían esas cantida
des ahorradas en vez de invertirlas en un líquido 
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que envenena el cuerpo y enflaqueze el espíritu.
Y si del anverso de la medalla que representan 

las Cajas de Ahorros pasamos nuestra consideración 
al reverso significado por los Montes de Piedad, 
donde, como se ha repetido elocuentemente, el di
nero del pobre viene á socorrer al pobre, facilitándole 
el alimento preciso y necesario del momento, median
te el empeño posible desús prendas ó alhajas que re
cuerdan tristemente días de más próspera fortuna y 
que significan los últimos restos de ésta, se com
prenderá una vez más la razón por la que esta 
institución creada en la edad media, en el sigloXIV, 
lejos de haber decaído con el trascurso del tiempo 
adquiere cada día mayor pujanza para llenar su 
trascendental y regenerador fin en provecho de la 
humanidad.

No importa que de ella como de toda obra, por 
noble y elevada que sea su misión, pueda abusarse 
por algunos pocos individuos que harán sus empeños 
no para socorrer quizá la urgente y verdadera ne
cesidad, sino para encaminarse derechos con dinero 
al lugar del juego, al sitio de la orgía, óá las casas 
de disolución, males estos que son tan inevitables 
como el abuso que se haga de la cosa más útil y 
provechosa, convirtiéndola en perjudicial ó nociva 
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¡Ojala fuera posible tuviera el Monte un medio prác
tico de distinguir al libertino en cuyo poder el dinero 
que recibe es instrumento del mal y del vicio, del 
honrado padre de familia que sufre imprevista des
gracia y lo necesita para continuar su trabajo, para 
soportar el infortunio ó satisfacer con pan al menos 
la necesidad de sus hambrientos é inocentes hijos. 
Inútiles cargos son los que por este concepto pueden 
hacerse á los Montes de Piedad y tanto más infunda
dos cuanto que por cada caso en que el dinero del 
Monte se dirige desde éste á los lugares aquellos de 
perdición, servirá en otros muchos para enjugar lá
grimas; y si fuera posible seguir los pasos de cuan
tos salen servidos ó socorridos de esta casa, una vez 
experimentaríamos indignación y mil veces se derra
maría la alegría en nuestra alma al presenciar y 
contemplar el consuelo que la acción del Monte 
produce en innumerables individuos de otras tan
tas desgraciadas familias.

Basta, pues, de estas consideraciones, que aunque 
ligeras y superficiales sirven para afirmarnos más 
y más en la necesidad de mantener vivo el espíritu 
de esta institución, alentándonos á sostenerla y en
grandecerla de la manera que exígela importantísima 
misión que cumple, y que si bien puede reconocer 
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poi base la caridad cristiana, queconsiste en socorrer 
á nuestros semejantes, no por eso deja de redundar 
en utilidad de todos, pobres y no necesitados por 
virtud de la solaridad social.

V iniendo ahora á los datos que representan las 
operaciones durante el año anterior, sin embargo 
de remitirnos á los cuadros que se acompañan á 
esta memoria, y en los que al detalle podéis conocer 
hasta el menor movimiento en dichas operaciones, 
consignaré por lo que al Monte se refiere que el 
número de préstamos resulta mayor que en el últi
mo balance, pues que asciende la cifra en este año 
á 10.807 contra 9.892; dando á la vez el resultado 
de 189.795‘30 pesetas y 195.341‘90 respectivamen
te, habiéndose efectuado 9.267 desempeños signifi
cativos de cantidad de 172.007‘70 por 9.286 
operaciones importantes 132.180‘25, presentando 
el movimiento de fondos de las operaciones que se 
comparan en el resumen siguiente.

En el de 1885 á 86, 22.835 operaciones por la 
cantidad de 599.070‘30. En el de 1884 á 85, 
22.028 de las primeras por 513.572‘77 de las se
gundas. Diferencia en favor nuestro 807 operaciones 
con 15.497‘99 céntimos.
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CAJA DE AHORROS.

Se han hecho en el año que historiamos 1.115 
imposiciones, cuando en el anterior tuvieron lu
gar 1466, es decir 351 menos en el primero, con 
una diferencia también en menos de 20.292‘60 
pesetas: en cambio los reintegros han sido mayores 
en número, lo cual revela que el capital acumulado, 
lejos de aumentar, disminuye, y que el ahorro en 
vez de sostenerse, se aplica seguramente á las ne
cesidades, á cuya satisfacción no alcanzan los 
recursos ordinarios. Resultados son éstos, que dan 
motivo para que los hombres pensadores que se ocu
pan de los problemas sociales dirijan sus investiga
ciones á descubrir las causas que originan este 
descenso en la fortuna social, porque si realmente 
fueran estas el vicio, la relajación délas costumbres, 
el lujo de necesidades, la falta de producción y del 
trabajo ó de la virtud del ahorro, inútil empeño 
será pedir á los Gobiernos el remedio de tantos 
males, como el individuo y la Sociedad acumularán 
sobre sí, é inútiles también cuantos sistemas ó 
utopías se inventen en la creencia de que con ellas 
todos seremos ricos y afortunados.

Por lo demás y para concluir, pocas palabras 
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emplearé al hablar de la gestión administrativa del 
Establecimiento muy acertadamente secundada por 
el Administrador y demás empleados á quienes 
tócame manifestar aquí el aprecio que se hace de 
sus trabajos. En la sesión del 15 de Octubre pasado 
el Consejo de Administración quedó constituido como 
sabéis en la forma siguiente:

PRESIDENTE.

Don Guillermo Martínez.
VICEPRESIDENTE 1.»

Don Antonio Quijano.
VICEPRESIDENTE 2.»

Don Fausto Rosillo.
VOCALES.

Don Antonio Bermejo.
Julián Ramírez.
Rufino Arango.
Marcelo Lainez.
Ciríaco Nieva, 
Ricardo del Valle. 
Martín Velasco.

SECRETARIO.

El que os hace esta narración, y 
VICESECRETARIO.

Don Juan Alvaro Leonor.
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Así mismo quedó organizada la Junta de Go
bierno trimestral según está mandado, habiéndose 
procedido en la misma sesión al sorteo de las treinta 
acciones que habían de amortizarse en el año actual.

Gomo acuerdo importante relacionado con la 
mejora déla finca en que se halla el Establecimiento, 
en la sesión extraordinaria celebrada el 25 de Julio 
se tomó el de instalar una fuente en el sitio más 
próximo á los almacenes, con objeto de atender en 
los primeros momentos á cualquier incendio que 
pudiera ocurrir, idea que fué concebida á vista del 
siniestro de esta clase que tuvo lugar en esta Ciudad 
en la noche del 29 de Junio último.

Finalmente, en todo lo demás el Consejo de 
Administración ha procurado en el tiempo de su 
cometido, inspirarse para el mayor acierto en el 
desempeño del mismo, en los altos fines que esta 
fundación realiza, tratando á la vez por su parte de 
secundar la actividad, diligencia y celo de cuantos 
le precedieron y deseando dejar á sus sucesores la 
misma huella que encontraron en tan humanitario 
camino.

SECRETARIO.
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